Frente al habitual sinsabor de la historia, no podemos perder la  posibilidad de contemplar lo bello, el deleite de lo hermoso (Albert Camus). 
Debió morir por la noche. Yo cerré el portón de la cuadra a la seis de la tarde y hoy al alba yacía sin aliento.
Uno no ha pretendido nunca humanizar a sus animales ni siquiera a base de “piensos” alimenticios para hacerlos pensar como “seres de compañía”. Sin embargo, al compartir con nosotros la vida cotidiana adquieren la condición de intimidad y sentimiento, y así, más allá del batallar diario, se ubican en el espacio de la estética, en el recreo de aquello que se disfruta, lo bello contemplado…
La Lupe, esa galga española de pelaje verdino y carácter montaraz, ha compartido algunos años de mi historia personal. Aun recuerdo el viaje épico a Murcia para recogerla en aquel último verano de mi juventud. Luego vinieron días y años de estampas hermosas y paseos por el monte, de aquí su recuerdo y la emulación de su  belleza, de la contemplación que me dio. 
A los hombres, metidos en la pelea diaria por hacerse a sí mismos y construir una historia mejor (también mas hermosa), sabemos de los sinsabores y fracasos, me viene la reflexión del lúcido Camus, quien expresaba atónito ante los arrabales sucios y las malas condiciones de vida de los inmigrantes argelinos en la periferia de París: “lo más triste de esto es sumar a la injusticia y la maldad la incapacidad de contemplar la belleza. No hay peor condena a la injusticia que sumar la fealdad”. 
La belleza es de lo poco que queda al alcance y aquello que nos reconforta de la fealdad del mundo, de lo tosco de tanto y de tantos… la belleza como aquello que nos reconcilia, “el sol frente a la historia”… contra lo injusto, frente a lo oscuro, frente a lo malvado… Todo aquello que nos recrea en su agrado: la música, el arte, el paisaje hermoso del otoño… las carreras de la Lupe en la campiña de Jerez en días de sol y vinos blancos.

Contemplo aún la mirada atenta y las orejas tendidas de la Lupe ante el salto de una liebre entre el rastrojo de parameras campestres.
Todo aquello que nos disponga a la contemplación de lo bello es digno de ser cuidado, y tras su pérdida, recordarlo como elogio, vaya ahí mi recuerdo para aquella belleza de can fenicio.
Con el tiempo me va doliendo más perder la posibilidad de contemplación de la belleza que sufrir la derrota de la historia. Así, en un mundo que destroza lo hermoso, cuidar, frecuentar y elogiar lo que nos posibilita la belleza es un acto de construcción y compromiso: “nosotros hemos exiliado la belleza; los griegos tomaron las armas por ella (Camus)”.
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